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«¡No tengas miedo!».

Me arrodillo sobre el estrecho puente de carretera que conduce al río Colorado y contemplo a los muertos vivientes que caminan de un lado a otro en la calle 6 a 40 metros de nosotros. La carretera hace una repentina curva a la izquierda detrás de los zombis hacia Kremmling, una pequeña ciudad en la ruta 40. Más allá se encuentra un amplio terreno que se extiende hasta una valla que rodea McElroy Airfield en Kremmling. Después del pequeño aeropuerto, la ruta 40 serpentea por la ciudad desde Granby y pasa por Hot Sulphur Springs y Parshall a través de Colorado. Granby está a 42 kilómetros de distancia.  

Miro a mi lado a Zacharias Hanson, el hijo del granjero Eliah Hanson, quien nos acogió a todos en su hogar. Zac se arrodilla a mi lado. Nervioso, mira a los mordedores delante de nosotros que giran sus putrefactos rostros hacia el sol de la tarde. La carretera delante de nosotros brilla gracias al sol que desciende y cubre a los muertos vivientes con una luz rojiza. El río Colorado fluye lentamente en sus curvas sinuosas bajo el puente y pasa por el despoblado lugar. El agua suena, gorgotea, avanza y cubre el ruido exterior. 

«Pero tengo miedo. Los zombis me provocan dolor de estómago siempre. No los soporto, Clarisse. Cuando pienso que ellos...», susurra. El joven no deja de mirar a todos lados. «Entonces no pienses, Zac. Concéntrate. Lo haremos como lo ensayamos, ¿de acuerdo?», le respondo en voz baja. 

Zac resopla con disimulo. «¿Debemos pasar entre ellos? ¿No podemos bordearlos?».

Sacudo mis rizos rojos y agarro a Zac del brazo. «¿Quieres nadar en el río? ¿Con las bicicletas de montaña? ¿O debemos volver a hacer todo el recorrido con las bicicletas para entrar a la ruta 40? No sabemos si hay alguien y, si es así, quién. No me gustaría que me dispararan cuando avancemos campantemente por la carretera principal hacia la ciudad, Zac».

El hijo del Sr. Hanson no parece contento por lo que acabo de decir. «Tienes razón, Clarisse, pero me aterra cada vez que los veo. No puedo evitarlo. Ya sabes, desde que me mordieron...».

Cavilo. Si avanzamos entre la gran cantidad de muertos vivientes con un Zac nervioso y las bicicletas de montaña, podríamos pasarla mal. ¡Entonces debemos eliminarlos!

«Los derrotaremos, Zac. Confía en mí». Acaricio su mano y asiento con la cabeza para tranquilizarle. Miro sus ojos azules de forma reconfortante. Su cabello negro está pegado a su frente. Zac suda como un cerdo y no es solo por el viaje en bicicleta. Lentamente asiente con la cabeza. Señalo su rifle y saco mi pistola. Resignado, suspira y coge su arma. Aliviada, exhalo y observo a los zombis.

Zac y yo somos los nuevos exploradores de nuestro Primer Ejército de Colorado. Somos las personas ideales para este trabajo porque ambos fuimos mordidos por zombis y sobrevivimos. Se lo debemos al suero de la Dra. Singh, doctora de la agencia sanitaria estadounidense CDC, a quien Tabea y yo conocimos en Boulder. Después de la mordedura del zombi y la administración del suero, no nos convertimos. Nuestra fuerza física se ha incrementado de forma interesante. Nuestra capacidad de autosanación de heridas ha mejorado considerablemente y nos hemos vuelto sensibles a los muertos vivientes. Podemos percibirlos a una determinada distancia sin necesidad de verlos. Eso puede ser fundamental para sobrevivir en esta tierra zombi. La mayor ventaja de estas nuevas habilidades es que los muertos vivientes no nos atacan cuando nos acercamos a ellos. Probablemente el mordisco dejó algo del virus transmitido dentro de nosotros para que los zombis ya no noten nuestra presencia o piensen que también somos muertos vivientes. Es perfecto para alguien lo suficientemente valiente que intente caminar entre una horda de mordedores, siempre y cuando permanezca tranquilo y no llame su atención con ruidos o ataque a un muerto viviente.

Zac y yo llevamos botas de combate, pantalones gruesos, una chaqueta de combate con muchos bolsillos y guantes de cuero. Predomina el color negro en nuestras prendas, excelente para las misiones nocturnas. Hemos quitado las gorras de nuestras mochilas por el calor. Nos pusimos un amplio cinturón sobre nuestras caderas. Allí se encuentra una parte de nuestro equipamiento y armas.

A mi izquierda cuelga mi espada corta. Detrás de ella, en la pistolera, se ubica mi vieja Glock de 9 mm. A mi derecha llevo otra funda de pistola. Dentro de ella está mi Smith & Wesson, modelo M&P22. Detrás cuelgan un largo cuchillo de combate y el tomahawk que me regaló mi amigo indígena Bill Shoemaker. Mi espada larga se encuentra dentro de mi mochila. Allí también tengo munición de repuesto, víveres, binoculares, vendas y una pequeña radio. He guardado una botella de aluminio de un litro con agua en el bolsillo lateral de mi mochila.

En lugar de pistolas, Zac lleva un AR15. La carabina modificada era la versión civil del fusil de tiro rápido M16 de las fuerzas armadas estadounidenses hasta que fue reemplazada por un modelo mejor. Su arma tiene una culata corta de metal y plástico y un silenciador en la parte delantera del cañón. El silenciador mantiene el sonido de los cartuchos a un nivel de ruido aceptable para no llamar la atención de todos los zombis de Colorado cuando dispare el arma. Esther y Milo Lincoln, nuestros expertos en armas en la granja, han hecho un buen trabajo con las armas y la munición.

Detrás de nosotros, sobre el asfalto de la carretera, se encuentran nuestras dos bicicletas de montaña. Las hallamos en una tienda de Granby. Así avanzamos casi en silencio por las carreteras e íbamos de un lugar a otro más rápido. Los vehículos o los ponis indios que Bill e Ina atraparon son poco prácticos para nosotros como exploradores. Los vehículos son demasiado ruidosos y los animales atraen a los muertos vivientes.

Sostengo la Smith & Wesson con la mano derecha. Saco un tubo grueso de 20 cm de largo de un bolsillo en el pecho de mi chaqueta y enrosco el silenciador en la pistola. La M&P22-Compact es una pistola automática pequeña pero efectiva. Tiene un sistema de acción simple. Esto significa que debo disparar cada tiro individualmente. El cargador en la empuñadura tiene capacidad para 10 cartuchos de pequeño calibre. La empuñadura de polímero negro es de fácil manejo y de buen agarre. El arma tiene menor retroceso debido a su pequeño calibre. Es ideal para combarie zombis a corta distancia (hasta 25 metros). Si disparo desde un punto más lejano, resultará difícil acertar en la cabeza del muerto viviente y la gravedad del tiro disminuirá al estar más lejos. A corta distancia es absolutamente mortal, ya que las balas estallan al impactar en el cráneo y destrozan el cerebro de inmediato. He comprobado que las balas de 9 mm, mucho más potentes, atraviesan el cráneo y el cuerpo sin derribar a los muertos vivientes debido a su fuerza.

Zac le quitó el seguro a su carabina y observa a través de su mira telescópica. «¡Vamos!». Levanto mi pistola. Se escucha el primer disparo de Zac. Suena un silencio estampido. A pesar del amortiguador de ruido, me espanto al ver que una horda de bestias salvajes se dirige al puente. Un muerto viviente con la ropa hecha pedazos y los brazos llenos de mordidas cae al suelo de la carretera. Zac no lo mató. Se pone de pie con dificultad. Apunto y suena el estampido de mi pistola. La bestia cae hacia adelante con la cabeza destrozada y no se mueve. Sus compañeros gruñen y caminan de un lado a otro. Miran  a todos lados con sus ojos lechosos. Sus espantosas bocas están muy abiertas. Rechinan sus dientes. Gimen, gruñen y buscan la fuente del ruido. Sin embargo, somos prácticamente invisibles para los mordedores. No nos perciben. Además, el rugido del río Colorado opaca los disparos.

Zac vacía constantemente su cargador. Los muertos vivientes son derribados por la lluvia de balas y bloquean el puente con sus cadáveres. Pocos cruzan el puente hacia nosotros. Me pregunto si esto ocurre por alguna razón. Apunto y elimino con un disparo certero en la cabeza a las bestias que se acercan a mí.

Después de que los mordedores estén fuera del camino, Zac y yo recargamos nuestras armas. Luego cogemos nuestras bicicletas de montaña y las empujamos por el puente. Caminamos con cautela entre los mordedores muertos. Una zombi intenta levantarse y corre hacia nosotros. Levanto con tranquilidad mi pistola y aprieto el gatillo. La muerta viviente echa la cabeza hacia atrás y cae silenciosamente en el asfalto junto al cuerpo descompuesto de otra bestia. Exhalo y miro a Zac.

«¡Lo siento!». Se encoge de hombros con pesar.

Sacamos los cadáveres de la carretera y los dejamos rodar hasta la zanja inferior que desemboca en el río. Después de eliminar los rastros de los muertos vivientes en el puente, seguimos en bicicleta hasta una curva de la carretera. El sol desciende poco a poco en el oeste. La luz empieza a decaer. Saco un pequeño mapa de un bolsillo del pecho y me ubico. Luego me subo a mi bicicleta. Zac me sigue sin rechistar.

Cruzamos la carretera hasta el cruce con Tyler Avenue y giramos a la derecha. Poco después llegamos a un grupo de búngalos y pequeñas casas. En el lado derecho de la carretera se encuentra un búngalo blanco con un tejado a dos aguas negro. Un metro del tubo metálico de la chimenea sobresale en el tejado. El búngalo está al inicio del pequeño asentamiento en un terreno anárquico detrás de un cerco de madera de aproximadamente dos metros de altura. Miro el sol que se oculta. Es hora de encontrar un lugar para pasar la noche. Un hueco en el cerco nos permite ver la propiedad. A la derecha, detrás del pasaje, veo un pequeño cobertizo con techo rojo. Las dos ventanas situadas junto a la entrada del búngalo tienen un color gris por la suciedad. Al no percibir ningún muerto viviente, llevamos nuestras bicicletas por el estrecho pasillo hacia la casa. Una escalera roja de madera con una pequeña terraza acristalada conduce a la puerta principal. El vidrio de la puerta está roto. Una cortina sucia solo deja ver el pasillo que se encuentra detrás. Dejamos las bicicletas junto a las escaleras y nos dirigimos a la puerta. Con la Smith & Wesson en la mano derecha, atravieso el cristal roto con la izquierda e intento abrir la puerta desde dentro. Mi muñeca pasa por un trozo de cristal afilado que sobresale y me corto el brazo.

«¡Maldición!». Refunfuño, retiro la mano y miro la herida que sangra intensamente. Zac inhala con fuerza. Me empuja desde la puerta hacia un pequeño pasillo y cierra la puerta rota detrás de nosotros. Dejo mi mochila en el suelo. Zac se arrodilla y saca el botiquín. Me subo la manga de la chaqueta y Zac me aplica hábilmente un vendaje compresivo. La herida palpita pero no siento mucho dolor. Espero no haber afectado una arteria.

Zac inspecciona rápidamente el búngalo. Estamos solos. Contrariada, le sigo hasta la sala y me siento en un polvoriento sofá de cuero. Zac cierra las cortinas. Luego saca una lámpara para campin de su mochila y la coloca sobre la mesa de centro. Mira su botiquín con la ayuda del tenue resplandor de la luz. Aparentemente el vendaje está aguantando la hemorragia.

«¡Hombre, Clarisse! ¿Por qué no prestaste atención? Si te hubieras cortado las venas, habría sido tu fin. Aquí, en medio de la nada, nadie puede salvarte». Mueve la cabeza con furia.

«No lo hice a propósito, Zac. Además, cualquier pequeña cosa puede matarte hoy en día. ¡Zombis, un resfriado o un trozo de cristal puntiagudo!». Adolorida, observo que el joven saca de su mochila una estrecha cocina de gas. Coloca una pequeña olla allí y llena la batería de cocina con el contenido de una lata. Luego la enciende y remueve la comida con tranquilidad. Un tentador olor no tarda en impregnar la sala.

«Esta noche tendremos estofado de carne con arroz y verduras. Todos juntos». Zac me sonríe. Me relamo los labios. Mi estómago suena. Saco pan de mi mochila y le doy la mitad a mi compañero. La habitación está tan desordenada como el terreno. Parece que una suricata hubiera vivido aquí. Hay objetos tirados por todas partes. El anterior ocupante debió haber limpiado más.

Zac ha preparado dos pequeños platos y dos tenedores y puso la mesa. La olla está hirviendo. Zac apaga la cocina de gas y distribuye la comida en los platos. Comemos nuestra comida en silencio. Zac ha tomado asiento en un sillón frente a mí.

«¡Los zombis me dan pena!». Me mira pensativo.

«Son bestias que quieren comernos», murmuro mientras como.

«Pero... ¡eran personas! ¿No sientes nada cuando los matas?».

Dejo de comer. «Sinceramente, ya no siento nada al respecto. Son ellos o nosotros. Zombis o forajidos. Así lo veo yo».

«Ajá». Zac baja la cabeza y mira su plato. «¿Sabes lo que la gente dice de ti?».

Sorprendida, miro hacia arriba. «¿Qué?»

«¡Clarisse, la reina del hielo!».

Miro a Zac durante mucho tiempo sin parpadear. Aparto la vista. Estoy molesta. No lo sabía. «¿Soy... soy realmente tan fría, Zac?», susurro después de un rato.

«Has cambiado, Clarisse. Muchas de las chicas te tienen miedo, los chicos te tienen mucho respeto. La mayoría de los adultos te evitan. Desde que la historia de tu pelea recorrió Granby, todo el mundo se pregunta cómo pudiste matar a tres forajidos, tres hombres adultos y de mil batallas. Y a Jack, tu exnovio». Zac me mira con cautela. Aprieto los labios mientras pienso en el otoño pasado y en mi pelea en el estacionamiento de Granby en la ruta 40.

«Probablemente todo el mundo se alegró de que tú, de que nosotros salgamos a explorar». Zac mira mientras espera una respuesta.

«¡Quizá seamos peores monstruos que los mordedores, Zac!». 

Un escalofrío me recorre la nuca.

Cuando terminamos, Zac va a la cocina, lava los platos y los vuelve a meter en su mochila con la cocina de gas. Mi herida palpita, pero el vendaje parece estar haciendo su trabajo. Zac lo amarró bien. Nos miramos a la luz de la lámpara.

«¿Qué esperas encontrar aquí, Clarisse?».

Miro al hijo de Hanson y cavilo. «Los sobrevivientes de Hot Sulphur Springs nos informaron que el humo venía de esa dirección».

«Podría haber sido un incendio. ¿Tal vez se quemó una casa?».

«Mmm..., es una posibilidad o tal vez fue el humo de la locomotora de Elliot y sus forajidos».

«No lo sé. Ha pasado medio año y no hemos visto ni oído nada de los bandidos. Además, no hemos observado humo en la zona en los últimos dos días».

«Tal vez sea así. Sin embargo, Tabea nos ordenó despejar Kremmling para estar seguros. Probablemente sea un pueblo fantasma».

«Sí. La tierra es un maldito pueblo fantasma. Me pregunto si aún quedan muchos supervivientes».

Lo miro y pienso. «Somos muchos en la granja. Creo que hay más supervivientes. Probablemente no estén en las ciudades. El virus debe haber hecho estragos allí. He ido a Nederland y Boulder. Fue brutal. ¡Solo había zombis! ¡Esas bestias estaban por todas partes! Incluso las ciudades más pequeñas como Granby, Fraser, Tabernash, Hot Sulphur Springs y Kremmling no se salvaron».

Zac asiente con la cabeza. «Realmente espeluznante. Me imagino que así ocurrirá en todo el mundo. Me temo que es el fin de la humanidad. ¡O al menos ya no será como antes!».

Asiento con la cabeza y miro la luz de la lámpara. Un mundo dominado por los muertos vivientes y un grupo de bandidos y supervivientes. También ahora existen seres como Zac y yo. ¡Qué esperanzador!

«¡Yo haré la primera guardia!». Zac apaga la lámpara y se sienta en el sillón frente a la puerta con el rifle sobre las rodillas. Agradecida, me acuesto en el sofá y me pongo la gorra sobre la cara. Cansada por un día agotador, me quedo dormida a pesar de la lesión en mi mano y de los pensamientos en mi cabeza.

Zac me despierta a medianoche. Se acuesta en su sillón en silencio e inmediatamente empieza a roncar. Me levanto y estiro mis extremidades. Inspecciono la habitación con la ayuda de mi pequeña linterna. Voy a la cocina y reviso el baño. La cisterna está vacía. Salgo a la puerta y doy una vuelta alrededor de la casa. No percibo ningún muerto viviente. Curiosa, me dirijo hacia el pequeño cobertizo. La puerta está abierta. Dejo que la luz de la linterna se pasee por algunos cachivaches.

Me siento en los escalones frente a la puerta del búngalo e inhalo el aire fresco y claro de la noche. Pienso en las palabras de Zac: Clarisse, la reina del hielo. ¿Así me ve el resto de sobrevivientes? Encojo los hombros con desgano. ¡No me importa! Yo hago mi trabajo y lo hago bien. Eso es lo único que me importa. Pienso en Dean, Julie y Bill. Todos estamos ocupados y no nos vemos tanto como antes. Tal vez es lo mejor. Tabea me designó una misión de reconocimiento con Zac. Me preguntó si podía cumplirla. Dije que sí porque estaba cansada de dirigir a un escuadrón de chicas y chicos jóvenes. Así evito problemas.

Contemplo el firmamento estrellado. Un inquietante silencio cae sobre esta tierra. Solo se escucha el canto de los insectos durante la noche. A lo lejos, percibo el solitario aullido de un lobo. El ruido se oye con claridad, aunque a muchos kilómetros de distancia. La tranquilidad de la noche transporta sus sonidos a largas distancias. Los animales salvajes han sobrevivido mejor a la catástrofe que los animales de granja domesticados que se mantienen en los establos. La noche me relaja, me distrae de mis preocupaciones. Miro fijamente el cielo nocturno. Miro mi reloj de pulsera. Las resplandecientes manecillas del rojan muestran que ya van a ser las cuatro. Pronto saldrá el sol y brillará sobre esta tierra desolada. Me levanto y me estiro. Me ubico detrás de la caseta del jardín y me pongo en cuclillas. Sumergida en mis pensamientos, no me doy cuenta del ruido. Me subo los pantalones y me agacho.

Retumban pasos desde la calle. Escondida, escucho atentamente. Sin embargo, no percibo ningún muerto viviente. No creo que pueda advertirle a Zac. Desenfundo mi Smith & Wesson y la cargo con cuidado. Se oyen ruidos. Al parecer, son dos personas que vagan por la noche. La luz de una linterna se ilumina de repente y apunta a nuestras bicicletas en las escaleras del búngalo. Respiro de forma agitada.

«¡Oye, mira! Ahí están las bicicletas».

«Te lo dije. Reconocí inmediatamente a la pequeña por su cabello rojo. Están cerca».

«¡Probablemente en esa cabaña! ¿Debemos avisar al jefe?».

«No, hasta que llegue de la estación de bomberos... Entraremos y los agarraremos a los dos mientras duermen».

La linterna se apaga y los hombres ingreso por el hueco del cerco hacia el terreno. Con cautela y con los rifles listos, se dirigen a las escaleras.

Me pongo de pie y apunto con la pistola a los hombres. «¿Me buscan?», refunfuño, enfurecida. Asustados, los dos se dan la vuelta y levantan sus armas. Lamentablemente para ellos, mi pistola les apunta. Soy un segundo más rápida. Sus disparos se dirigen al cielo de la noche mientras mis balas impactan en sus cabezas y caen en silencio. Segundos después, aparece Zac con el rifle en la mano. Desde la terraza mira a los forajidos muertos y luego a mí. «¡Diablos, Clarisse!».

«Nos estaban buscando. Nos habían visto venir. Además, están rondando más por aquí».

«¡Oh, Dios!». Zac resopla y mira los cuerpos de los hombres. «¿Qué... qué hacemos ahora?».

«Quiero saber quién es su jefe. Vive en una estación de bomberos. ¿Hay uno en Kremmling?». Me acerco a los hombres y les quito sus armas. Zac considera. «Mmm..., recuerdo que en Kremmling se encuentra el principal cuartel general de Kremmling Fire Protection District. No está muy lejos de aquí».

Cogemos nuestras mochilas y dejamos las bicicletas en el pequeño cobertizo. Llevamos a los forajidos detrás del búngalo y los escondemos entre viejos neumáticos. Dejamos las armas de los bandidos junto a las bicicletas. Zac gira a la derecha en Tyler Avenue y voy detrás de él esta vez. Caminamos a paso ligero por la calle. Cae la mañana en el este.

Frente a nosotros aparece un enorme edificio que limita con la ruta 40. La luz del sol brilla en las ventanas. Camiones y otros vehículos están estacionados frente al hangar de vehículos. Lucen en buen estado. Observo con frialdad a Zac. Él me devuelve la mirada, ansioso.

«¡Deberíamos salir de aquí, Clarisse!», dice, nervioso.

Sacudo mi cabeza. «Quiero saberlo. Tal vez Elliot esté ahí dentro».

«Esto no me huele bien, ¡no me huele bien en absoluto!».

«¡Vamos! Echaremos un vistazo, luego nos vamos. Lo prometo». Miro a Zac, suplicante. Suspira. «Está bien».

Nos acercamos al edificio. Cuento un total de ocho puertas para los camiones de bomberos. Junto a la última puerta veo varias ventanas pequeñas y una puerta. La antigua estación de bomberos de Kremmling parece estar habitada. Llegamos a la esquina del edificio y nos dirigimos con cautela hacia una de las ventanas que brillan gracias a la luz del sol. Miro en la habitación al amparo de la oscuridad. Debe ser una oficina. No hay nadie allí. Cuando estoy a punto de regresar con Zac, suena un golpe y siento dos pinchazos en la garganta antes de que la descarga me derribe y mis músculos se contraigan de forma incontrolada. A Zac le pasó lo mismo. Gimoteo y miro a varios hombres que salen de una esquina y se mueven en silencio hacia nosotros. Nos desarman y nos atan antes de llevarnos a uno de los enormes compartimentos. La puerta está abierta.

Mis músculos aún están débiles. La descarga eléctrica nos dejó fuera de combate inmediatamente. No tuvimos oportunidad de defendernos. Miro con rabia a los hombres que nos arrastran hacia adelante. Nos llevan al hangar de vehículos mientras se cierra la puerta detrás de nosotros. Una luz se enciende. Los hombres nos tiran a una pared y nos atan las manos a unos ganchos que sobresalen en la pared sobre nuestras cabezas. Zac y yo nos miramos con las manos arriba. El efecto de la descarga eléctrica desaparece, pero seguimos sin poder movernos. ¿Cómo pudo pasar esto? Me maldigo por no haber escuchado al hijo de Hanson. ¿En qué situación tan mala nos he metido? Miro la luz. Uno de los forajidos se dirige hacia mí. Lo reconozco. Es Blake Archer, uno de los bandidos que me vio en el hospital de Granby y más tarde en el tren de la estación de Amtrak. La última vez que lo vi, estaba guiando a 10 mujeres indígenas hacia el tren mientras yo debía luchar con sus amigos Ron Brown y Logan Carter. Luego llegó Dave King. El último en interponerse en mi camino fue mi exnovio Jack Thomlinson. El líder de la banda de forajidos, Nick Elliot, escapó por poco con Archer, el resto de los forajidos y las mujeres secuestradas en su tren.

«¡Nos volvemos a encontrar!». Blake Archer está de pie con las piernas abiertas frente a mí. Tengo muchas ganas de darle una patada en la entrepierna. Sin embargo, empeoraría la situación en este momento.

«¿Qué les han hecho a las mujeres, cerdos?», solo respondo.

Archer los cinco hombres que están detrás de él se ríen a carcajadas y sonríen de forma maliciosa.

«Lo verás por ti misma muy pronto, pero antes Elliot quiere verte. Todavía eres útil. Me alegro de que hayas venido a vernos. Escuchamos los disparos de Mike y Dan. Supongo que los eliminaste, sino no habrías llegado hasta aquí, ¿verdad?».

«Tus dos amigos dispararon primero. No tenía otra opción. Solo me defendí». Con frialdad miro sus ojos. Archer parpadea y traga saliva. Inquietos, los bandidos patean el suelo del hangar.

«No se nos permite castigarte, aún. Sin embargo, no necesitamos a tu amigo de cabello negro». Archer se da la vuelta, «¡Hassan!». Un tipo alto, de cabello negro y ojos oscuros y siniestros entra. Trago saliva al ver que saca un enorme cuchillo.

«¡Por favor, no! No lo hagas. No es culpa de Zac. La culpa es mía. Castígame a mí, no a él, señor Archer, por favor».

Archer retrocede. Me mira con pesar. «Como dije, eres demasiado valiosa. Él no».

Horrorizada, miro a Zac, que se ha puesto pálido y mira con los ojos muy abiertos al árabe. Con una sonrisa diabólica, se acerca al hijo de Hanson. Desesperado, Zac tira de sus ataduras y empieza a gritar. Hassan agarra el cabello de Zac, tira de su cabeza y se dirige a su cuello. Grito de desesperación. «¡Lo siento, Zac!» El hijo de Hanson me mira. Luego Hassan le corta la garganta con su cuchillo. El joven hace gárgaras y escupe sangre mientras un enorme chorro sale disparado de su garganta. Nos salpica a Hassan y a mí. Desesperada, grito con fuerza y tiro de mis ataduras. Hassan me mira con lujuria y limpia la sangre de su cuchillo en mi chaqueta. Zac está inconsciente y cuelga de sus cadenasa con las piernas torcidas. Hassan levanta su arma. Luego la cuchilla sisea en el aire y corta la cuerda de Zac. El cadáver  del hijo de Hanson cae al suelo del hangar mientras un enorme  charco de sangre se forma rápidamente alrededor de su cuerpo. Los ojos abiertos de Zac me miran. «¿Por qué?», parecen preguntar. Agotada, mi cabeza cuelga en el aire y lloro en silencio. Los forajidos se van a una habitación contigua mientras ríen y conversan. La puerta se cierra de golpe detrás de ellos y me quedo sola con el cuerpo de  Zac y mis sombríos pensamientos.

Los bandidos regresan al rato. Archer se dirige a mí con su pistola eléctrica. Le miro fijamente.

«¡Gracias a Dios que las miradas no pueden matar, Clarisse! Te trasladaremos a nuestro cuartel general. Será más fácil si vienes con nosotros voluntariamente. Si no...». Mira su arma de electrochoque. Luego me mira mientras espera una respuesta. Me muerdo los labios y asiento con la cabeza. Hassan me suelta y me sujeta con fuerza, ya que sigo débil por el efecto de la descarga eléctrica y estar de pie durante tanto tiempo. Retuerce mis brazos a la espalda con violencia y los ata. Gimoteo y permito que me lleve. Miro  los ojos de Zac por última vez. Me juro a mí misma que lo vengaré. Hassan me empuja hacia adelante. Los forajidos abren la puerta. Hassan y un joven suben a una furgoneta conmigo. Archer se pone al volante y conduce.

El viaje por Kremmling no dura mucho tiempo. El coche se detiene. Se escuchan voces mientras se abre una puerta. Luego  la furgoneta se pone en marcha. Archer vuelve a parar la furgoneta poco después. La puerta trasera se abre y Hassan me saca a rastras. Veo nuestro destino al amanecer. Estamos en el aeródromo de Kremmling. Hassan me empuja hacia un enorme edificio. Archer y el joven le siguen.

Me llevan a una habitación. Archer está frente a mí con su pistola eléctrica. «Te desataremos si mantienes la calma». Asiento con la cabeza en señal de resignación. Hassan me desata. Luego los hombres salen de la habitación y cierran la puerta. Miro hacia atrás. En la puerta observo una abertura que está enrejada. Puedes ver dentro y fuera de la habitación. En el suelo hay un colchón y una manta. Al lado se encuentra una botella de agua; en una esquina, una cubeta y un papel higiénico. La ventana también está enrejada desde el exterior. Miro hacia afuera. Desde aquí puedo ver más edificios y hangares de aviones que se ubican a la derecha. A la izquierda está la pista de aterrizaje. Al parecer, los forajidos ya habían preparado esta celda.
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